
Que nadie se quede atrás: dificultades en los márgenes
del sistema.

Por: Pablo Gutiérrez de Álamo. EL DIARIO de la EDUCACIÓN. 25/07/2020

La pandemia se ha cebado con quienes más complicado lo tienen en 
general. Falta de dispositivos, poca conectividad, familias en la cuerda 
floja o situaciones personales muy duras, se mezclan en los márgenes del 
sistema educativo, en las sombras de lo «ordinario». Hablamos de aulas 
de enlace, de centros de inserción laboral o de escuelas de segunda 
oportunidad.

A las pocas semanas del decreto del estado de alarma pareció que buena parte de
la sociedad se diera cuenta de que había una brecha digital importante en el país.
La ministra, Isabel Celaá la cifraba, según los datos del INE, en torno al 10 o 12 %
del alumnado. Quienes no tenían dispositivos electrónicos que facilitasen o, siquiera,
permitiesen la continuidad de la enseñanza a distancia.

Pero este porcentaje es solo una media, no entiende de matices. Y en no pocas
ocasiones, puede suponer, en realidad, el 80 o el 90 % de la población de un centro
educativo.

La pandemia ha hecho saltar las costuras del sistema. Unas costuras que quedaban
tapadas con la educación presencial que, en mayor o menor medida, podía hacer
frente de un modo más eficaz a lo que subyace a la brecha digital, que es la social,
la económica, la cultural.

Y estas costuras pueden verse más abiertas y rotas precisamente en los márgenes
del sistema. Aquello que no es lo ordinario y cotidiano, a veces forma parte de la
enseñanza obligatoria; en otros casos, la postobligatoria.
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Hemos hablado con dos personas que trabajan en la Comunidad de Madrid.Ninguna
quiere que se den demasiados datos identificativos para así evitar posibles
problemas con la Administración educativa. Una de estas personas, a la que
llamaremos Juan, trabaja en lo que se conoce como un ACE, es decir, un aula de
compensación educativa. Están diseñadas para escolarizar a chicas y chicos de 15
años, en sus últimos meses de educación obligatoria.

Son lugares en los que se mezcla la enseñanza de materias troncales, como lengua
o matemáticas, adaptadas a sus necesidades y sus conocimientos, junto a otras
enseñanzas de ‘taller’, relacionadas con ciclos formativos. Estas también son muy
iniciales y pretenden abrir una posible vía para continuar la escolarización en la FP.
El perfil del alumnado es variado, pero comparte situaciones familiares,
socioeconómicas y educativas complejas. Son las personas que el sistema ordinario
centrifuga. Como la Administración está obligada a su permanencia en un centro
educativo, van a un ACE.

La otra persona, llamémosla Elvira, trabaja en una UFIL, unidad de formación e
inserción laboral. Entre su público se encuentran personas que pueden venir de un
ACE, pero no solo. También hay jóvenes mayores de edad, migrantes recién
llegados, personas peticionarias de protección internacional, chicas y chicos que no
sabían muy bien dónde ir y acabaron en una… Tantas realidades como personas.
Hacen también clases de materias troncales y buena parte del resto, talleres:
jardinería, fontanería, peluquería, carpintería…

Para salvar la situación han tenido, como casi todo el mundo, que hacer de todo.
Utilizar sus teléfonos móviles para comunicarse por WhatsApp con su alumnado,
imprimirles las tareas y llevárselas a casa en las semanas de mayor confinamiento
(ahora chicas y chicos pueden acercarse al centro para recoger este material)… Han
tenido que buscar donaciones particulares para ceder tablets a algún alumno… De
la Comunidad de Madrid, nos dice una de estas personas, solo han recibido
medidas imprecisas relacionadas, además, con alumnado de bachillerato.

Sin dispositivos, sin cercanía
«Han perdido la cercanía», nos dice Juan. El contacto y la socialización con sus
compañeros y con docentes que les escuchan y les atienden. Elvira, dice, cree que
este punto, precisamente, es el que ha conseguido que no ocurriese lo que ella
temió al principio: que se descolgasen muchos chicos estas semanas atrás. Dice
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que está sorprendida porque se han mantenido las cifras de continuidad con los
estudios.

Casi en la otra punta del país, en Cataluña, está Begonya Gasch. Ella, además de
ser vicepresidenta de la Asociación de Escuelas de Segunda Oportunidad (centros
privados que realizan una labor muy similar a la de las UFIL de Madrid), es la
directora de una de estas escuelas, El Llindar.

A las dificultades habituales de todos los centros educativos, Gasch le añade el
hecho de que el trabajo que hacen en El Llindar, y en todos los de la asociación, no
está reconocido como una parte del sistema educativo. Se manejan vía subvención
por proyectos (ni siquiera es un concierto educativo), de manera que están mirados
con lupa cada vez que han de justificar. Han pasado algunas semanas complicadas,
de hecho, viendo cómo justificar el trabajo que han estado manteniendo también
estas semanas.

Unos días que han pasado de manera similiar: maximizar los contactos con chicas y
chicos para que nadie se quedase atrás, búsqueda de donaciones para equipar a su
alumnado con algunos dispositivos más allá del teléfono móvil. «Trabajamos con
(las consejerías de) Educación y Empleo y no hemos recibido indicaciones ni
material».

Para Begonya Gasch «se han roto las costuras» pero, a su modo de ver, «no se
trata de poner parches, se trata de hacer un traje nuevo». A esto se suma la brecha
digital y de conectividad. En El Llindar han dedicado mucho esfuerzo a conocer las
necesidades técnicas materiales del alumnado y las familias. Un trabajo que les ha
llevado bastante tiempo, porque lo que ella considera como mínimos, no lo son para
su alumnado. «Un ordenador, hoy, no es un instrumento de trabajo para muchos de
nuestros jóvenes y tenemos que ver qué pasa ahí». Y aunque han conseguido
patrocinios empresariales para dar conectividad a 50 de sus alumnos, así como
donaciones de equipos informáticos, para ella lo más importante no es esto. «Sin el
vínculo, sobre todo con estos chicos que se han desenganchado y que el sistema
centrifuga sistemáticamente» no se alcanzan los objetivos, por mucha tecnología
que se ponga entre medias.

«Solo tres alumnos tienen conexión a Internet en casa», dice Juan. Esto es lo que
les obligó a trabajar con WhatsApp. Para haccerlo, adaptaron algunos materiales «y
nos envían fotos de lo que van haciendo». En el ACE en el que trabaja han
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intentado adaptar el contenido de las materias troncales (de ámbito, se denominan),
realizando pequeños proyectos interdisciplinares. Han repasado mucho lo aprendido
en los dos primeros trimestres.

Elvira relata situaciones similares: «Chicos que no tienen recursos técnicos,
problemas de dispositivos, que comparten el teléfono con sus padres, con
problemas de conexión o que no tienen ni casa». Y, si tienes suerte y tienes acceso
a tecnología «no tienen suficiente autonomía» como para hacer el trabajo desde
casa con normalidad. Ella tiene claro que cuando no hay presencialidad, al menos
con cierto alumnado, «se desmoralizan, se decepcionan, se deprimen y abandonan».

Begonya Gasch también destaca esto. «No todo es la conectividad, por muy
importante que sea». Sí lo es «el vínculo, sobre todo con estos chicos que se han
desenganchado y que el sistema centrifuga sistemáticamente». A lo que se suma,
comenta, «la poca autonomía». Asegura que el «universo simbólico» de su
alumnado en relación a las tecnologías «es muy reducido: con Instagram y
WhatsApp tienen suficiente». En El Llindar han hecho clases por Instagram e,
incluso, «patios virtuales por el móvil».

También han hecho muchas videollamadas. Asegura Juan que lo emocional ha sido
una constante en sus comunicaciones, en ambas direcciones. «Es prioritario para
nosotros; el acompañamiento es parte del éxito del ACE».

Curiosamente, o no tanto, el confinamiento y la obligación de comunicarse mediante
WhatsApp ha supuesto un mayor acercamiento con las familias del alumnado. «No
tener que hablar directamente con el personal del centro ha podido ser una ventaja».

Dónde queda la práctica
Y a las dificultades de llevar el material educativo hasta el alumnado, principalmente
de la materias «teóricas», se suma la brecha cuando han de acceder a
conocimientos técnicos, manuales. Los que, en buena medida, les abrirían la puerta
a seguir estudiando y a conseguir una cierta seguridad en su inserción en el mundo
del trabajo.

En algunos casos, como pueden ser los estudios de peluquería o cocina, han
conseguido solventar, mal que bien, la situación a base de tutoriales de Internet.
Han intentado también dar alguna clase a distancia pero «no es lo mismo», asegura
Elvira. «Lo que necesitan es venir», asegura. «Esa es la excusa (de este tipo de
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centros) y eso es lo que se han perdido».

A la dificultad de llevar las enseñanzas prácticas al entorno de la casa se suma el
hecho de que en mayo, por ejemplo, desde la UFIL se hacen visitas a centros de
formación profesional para que el alumnado vaya pensando qué hacer cuando le
toque salir. Y, comenta Gasch desde El Llindar, también está la pérdida de las
prácticas que hacían con empresas dado el confinamiento.

También cree que a pesar de estas dificultades, no ha decaido el número de chicas
y chicos que han estado conectados a las «clases» porque, dice, «puede que
consideren las tareas como un mecanismo de estar en contacto con gente que les
hace caso y les atiende».

Todo un logro teniendo en cuenta que el alumnado que ven cada año tiene unas
circunstancias, en general, muy complicadas. A las que, este fin de curso, se ha
sumado una buena cantidad de ERTE y las dificultades para conseguir pagar los
básicos. De hecho, desde El Llindar, una de las cosas que han estado haciendo, ha
sido preparar comidas para sus alumnos. Han duplicado el número de servicios este
tiempo.

Próxmo curso
«Prefiero no pensarlo», confiesa Juan. Su centro no puede cumplir con las medidas
de distancia social impuestas desde el Ministerio de Sanidad. No tienen espacios
suficientes y sí más alumnos de los que cabrían.

Igual está Elvira. Hablamos con ella antes de que las administraciones educativas
estatales y autonómicas determinasen que en vez de 2 metros de distancia de
seguridad entre alumnos, se bajaría a 1,5. Peor. «El tema de los 2 metros no lo veo,
nada. No quiero ni pensarlo», asegura, para decir que se centrará más en terminar
el curso de la mejor manera posible. Pero ya no solo por su centro, sino en todas las
etapas, especialmente, dice, en primaria. «No hay sitio, ni recursos humanos y los
niños son niños. De infantil hasta la adolescencia, son etapas de mucho contacto
físico, emocional… no quiero ni pensarlo».
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En El Llindar, cuenta Gasch, que están trabajando una colaboración con la UOC (la
universidad a distancia catalana) para crear contenidos y metodologías online de
cara a un inicio de curso en el que se pudiera combinar los presencial con lo a
distancia.

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ

Fotografía: Ayuda en Acción.
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